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S U M A R I O . 
Sección doctrinal:—La campmaila del Banco. —Desagüe 

«le Almagrora.—S«ccíó» oficial—Miscelánea: Mazarrón — 
Guillermo Ehlers y Meyer, —Cámara ele Comercio de Ma­
drid. — Los certificados de origen.—Noticias varias.—Jfor:-
miento del Puerto de Carta.gena. —Importación y Exporta­
ción.—Sccctó?! A/ercaiiítí: Marcha de los mercados.—Obser­
vaciones meteorológicas.—Bolsa.—Sección de anuncios. 

SECCIÓN DOCTRINAL 

LA CAMPANADA DIL B A I O . 

Se trata del crédito de Cartagena en su esfera 
industria] y mercantil; se trata de la conducta se­
guida por el primer establecimiento c'e crédito de 
la nación; y, por lo mismo, que la sobriedad'en el 
lenguaje y la sinceridad que siempre ha movido 
nuestra pluma, sean los únicos móviles que hoy 
empleemos para juzgar lo que hemos titulado cam­
panada, porque no otro calificativo merece una 
serie de actos inusitados é impropios del respeto 
que inspirar deben el crédito é intereses de un país, 
exponiéndolo á gravísima crisis, y conducido á 
ella, cual si mano habilísima hubiera preparado 
fantástica tela de araña en donde se intentara 
prender á incautos. Historiemos: 

Desde que hace un año se creó en esta, la sucur­
sal del Banco de España, deseada, antes por ser 
timbre de mayor gloria mercantil que por necesi­
dad imperiosa de sus funciones, viene operando en 
amigable consorcio con los intereses que está lla­
mada á fomentar, sin que la más ligera nubécula 
empañara la luz serena y tranquila que iluminaba 
todos .sus actos. 

La circulación de sus billetes, (por valor ya de 
más de 14.000.000) se aceptó hasta con placer; 
cuanto metálico tenia el comercio, fué á las cajas 
de la sucursal; las operaciones elevaron su cartera 
hasta cerca de 4.000.000 de pesetas; y en el tras­
curso del primer año, de noviciado para la Sucur­
sal, cubre todos sus gastos, obtiene productos, no 
sufre ni un solo quebranto, mantiene EN BLANCO 

aun su libro de protestos, y refleja, en una palabra, 
lo mucho que valen y merecen el comercio y la in­
dustria de Cartagena. 

. Mano oculta negra y maldita ha debido existir 

para que de la noche á la mañana, sin que nadie 
previera Jo más mínimo, cambiara en absoluto la 
situación. 

Llega un Sr, Inspector, que analiza minu­
ciosamente cuanto constituye la Sucursal, y nada 
encuentra censurable, ni incorrecto siquiera. El 
dignísimo Director de la misma, Sr. D, Estanislao 
Carreño, que ha conquistado todas las simpatías 
que él se merece y el Banco debiera ambicionar 
para todos su§^empleados, dimite, después de ce­
lebrar en Madrid una conferencia con el Sr. Go­
bernador del Banco. Se cierra la admisión a l o 
que llamar solemos papel de puño, lo que equivale á 
negar el crédito al comercio de la plaza. Para los 
descuentos, se acumulan dificultades envolviéndo­
los en un criterio tan restrictivo, que hace bajar 
la cartera de la sucursal en pocos días á la mitad 
ó menos, hallándose camino de desaparecer. Crea, 
en resumen, un conflicto terrible en la plaza, gol­
peando de muerte á quien dice viene á dar vida. 
¡Vahente defensor le ha caido á Cartagena con el 
Banco de España! Sin él, vivió tranquila y holga­
da; hoy la acarició y la ofreció, para en momento 
dado, no solo abandonarla, sino ahogarla cuando 
más en él confió. Por fortuna, no era la confianza 
absoluta, y en estos momentos en que, hasta por 
dignidad, nada se acepta de la Sucursal, ni siquie­
ra el que sufra las consecuencias de su conducta, 
se prueba de nuevo lo que este comercio vale 
viendo como se agota la cartera, sin el más mínimo 
contratiempo. 

Lofúnico que se muestra inalterable ante tama­
ño escándalo, es el Consejo del Banco. Alguien 
creyó que existiría algo de solidaridad entre sus 
individuos y el comercio de la plaza, y que no au-
toriza-iriá con su presencia hechos tan depresivos 
para el mismo; pero no ha sucedido así, y en pun­
to como este, quede cada cual en libertad de juz­
garle á su manera; pero es innegable lo siguiente: 

El consejo autorizó, porque sin su aceptación 
nada pjido hacerse, cuanto la Sucursal ha venido 
realizando desde su creación. Hoy, condena esta 
Sucursüi, y debemos suponer que con la debida ve­
nia del'ÍJonsejo, cuanto hizo anteriormente ¿Hizo 
h\enl ^ é hace el Consejo? ¿Hizo mal? ¿quéhace el 
Conseji>? 

El hefcho es que no parece sino que alguien vie­
ne d e s ^ h a c e tiempo fraguando este golpe al cré­
dito de la plaza, para matar de una vez toda ini-
ciativa; ' j^ro á infamia tal, si existe, han contesta­
do el cartrorcio y la industria de un modo digno y 
elevado, prestándose mutuo apoyo, antes que 
aceptar ni un solo átomo del miedoso favor que á 
última hora, y como atenuación de pecados, ha di­
vulgado por ahí la sucursal del Banco, diciendo 
vuelve á aceptar papel de puño. 


